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Resumen 

El presente artículo trata sobre la Mediación Familiar en España, la cual se ha venido desarrollando 

significativamente en las dos últimas décadas. La evolución de la demanda social de mediación ha 

generado que los procesos surjan tanto en contextos intrajudiciales como extrajudiciales, pudiendo 

ser éstos últimos a su vez tanto prejudiciales como postjudiciales. 

La diversidad de conflictos familiares, así como el carácter relacional de dichos conflictos requiere 

un abordaje psicosocial, en un contexto de comunicación directa tal como ofrece el proceso de 

mediación. 

Se analizará la figura mediadora, en cuanto a sus características y las funciones que desarrolla en 

el proceso de mediación para garantizar dar respuestas adaptativas a la diversidad de conflictos y 

modelos de relaciones familiares que nos encontramos en la actualidad.

Palabras clave: mediación; gestión conflictos familiares; funciones mediadoras; enfoque adapta-

tivo.

Abstract

This article is about Family Mediation in Spain, which has been developing significantly in the last 

two decades. The evolution of the social demand for mediation has generated that the processes 
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arise both in intrajudicial and extrajudicial contexts, the latter being able to be both prejudicial and 

postjudicial.

The diversity of family conflicts, as well as the relational nature of these conflicts, requires a psycho-

social approach, in a context of direct communication such as mediation process offers.

The mediator as a professional will be analyzed, in terms of his/her characteristics and roles it un-

folds in a mediation process to guarantee adaptive responses to the diversity of conflicts and models 

of family relationships we find today.

Keywords: mediation, family conflicts, mediation skills, adaptative answers.

Marco de la Mediación Familiar en España. Tipología de conflictos y funciones mediadoras desde un enfoque adaptati-
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1. INTRODUCCIÓN

Los métodos de resolución de conflictos han 

variado en función del desarrollo de las so-

ciedades. Hasta décadas recientes, cuan-

do se hablaba de métodos de gestión o de 

transformación de conflictos interpersona-

les, se hacía referencia a los procesos de 

negociación, quizá por su mayor presencia 

dentro del ámbito de las relaciones sociales 

formales. De hecho, cuando surge una dis-

paridad de intereses entre dos o más perso-

nas y existe la voluntad (o necesidad) de lle-

gar a un acuerdo, implícita o explícitamente, 

se abre una negociación. Este proceso se ha 

presentado a lo largo del tiempo de formas 

muy variadas. Cada civilización ha prestado 

una atención particular a su espíritu y a sus 

métodos. 

En las relaciones diarias, bien en el ámbito 

familiar, profesional o social, es habitual en-

contrarse realizando funciones mediadoras 

con el fin de ayudar a manejar disputas. El 

carácter espontáneo e informal de estas in-

tervenciones lleva a que sean consideradas 

propias de la interacción y comunicación 

humana. En ocasiones, esta labor se acerca 

a la mediación de conflictos hasta el punto 

de que, tal y como expresa Kolb (1986, p. 13), 

“la mediación tal vez no sea la profesión más 

antigua del mundo, pero poco le faltará, sin 

duda”. A nivel informal, según esta autora, ya 

desde la antigüedad, cuando surgía un litigio 

entre grupos sociales o individuos siempre 

solía aparecer una tercera persona “conse-

jera” que intentaba establecer la paz.

En la experiencia europea de Derecho Com-

parado -principalmente entre los procesos 

alternativos de resolución de conflictos que 

se han implantado en países como Ingla-

terra, Francia o Alemania, entre otros- han 

llegado a concluir que en los procesos de 

familia familiares “es preciso dar a las par-

tes una oportunidad para convenir los térmi-

nos de lo que está ocurriendo en sus vidas, 

reflexionando sobre el futuro de la familia, y 

renegociando su marco de relaciones” (in-

forme previo a la reforma de The Divorce 

Reform Act de 1990 de la Comisión Legal del 

Parlamento Británico).
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En la actualidad europea, la mediación 

se ha extendido en la mayor parte de los 

países con diversa regulación y desarrollo, 

atendiendo a su naturaleza y ámbito de ac-

tuación. En cuanto a su ubicación institucio-

nal, la mediación familiar está implantán-

dose con éxito en la mayoría de los países 

europeos, con diversas variantes en función 

de su naturaleza y ámbito de aplicación. En 

algunas experiencias, la mediación familiar 

se integra tanto en los servicios sociales, 

como en la Administración de Justicia, como 

una forma de hacer Justicia, al ser procedi-

mientos que se inscriben en el contexto de 

la mejora de acceso a la justicia, favore-

ciendo su modernización y eficacia. En este 

sentido se manifestó la Recomendación 

(86) 12 del Comité de Ministros del Consejo 

de Europa a los Estados miembros sobre las 

medidas para prevenir y reducir la carga 

de trabajo excesiva en los Tribunales. Por 

tanto, en el marco del Consejo de Europa, 

esta Recomendación ya imponía a la judi-

catura, como una de las tareas principales, 

la búsqueda de un acuerdo amigable entre 

las partes, en todos los asuntos que se les 

planteen, al inicio del proceso, o en cual-

quier fase apropiada del mismo. Asimismo, 

la Recomendación (98) 1, adoptada por el 

Comité de Ministros el 21 de enero de 1998, 

instaba a los Estados miembros a instituir y 

promover la mediación familiar o, si fuera el 

caso, a reforzar y profundizar la regulación 

existente. 

A pesar de la evolución social y los cambios 

legislativos de las dos últimas décadas, la 

familia continúa siendo una institución que 

implica, salvo en ocasiones, un pacto de 

convivencia y satisface necesidades básicas 

de la persona. Teniendo en cuenta la diver-

sidad de modelos de familia, así como las 

necesidades que cubre cualquiera de ellos, 

implican múltiples interacciones que expe-

rimentan crisis y conflictos, considerándose 

éstos inherentes a las relaciones humanas. 

Por todo ello, resulta de especial importan-

cia para la sociedad el funcionamiento y la 

salud de la familia, tanto en las situaciones 

de pretendida normalidad como en aquellas 

otras en las que la crisis de convivencia in-

trafamiliar o de pareja propicia una ruptura 

en la relación, conflictos intergeneraciona-

les y su consiguiente adaptación y transfor-

mación familiar.

II. MARCO NORMATIVO DE LA 

MEDIACIÓN FAMILIAR EN ESPAÑA

El marco legislativo de la Mediación Fami-

liar tiene su origen en las Recomendaciones 

y Directivas del Consejo de Europa y de la 

Unión Europea en la medida que son de apli-

cación a los Estados miembros, con especial 

atención a sus principios, fundamentalmen-

te enumerados y dotados de contenido en 

la Recomendación (98)1, del Comité de Mi-

nistros a los Estados Miembros del Consejo 

de Europa sobre la Mediación Familiar. En 

el marco normativo español, el reconoci-

miento que otorga la Constitución Española 

a una serie de derechos fundamentales son 

los que permiten que la mediación sea un 

proceso aceptado y promovido. Se proce-

de, posteriormente, a la identificación de las 

posibilidades que reconoce el Derecho Civil 

en lo concerniente a los conflictos familiares, 

tanto en lo relativo a la ruptura de pareja 

como a aspectos derivados de las propias 

relaciones familiares (relación con hijos e hi-
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jas, de abuelos/abuelas con nietos y nietas, 

relación de dependencia…).

La normativa española ofrece una diversi-

dad de leyes que, sin hacer una referencia 

expresa a la mediación, regulan una serie 

de relaciones familiares que en situaciones 

de conflicto pueden ser abordadas median-

te procesos de mediación. Por orden cro-

nológico, se han identificado las siguientes 

referencias legislativas que favorecen el de-

sarrollo de la mediación ante la diversidad 

de conflictos familiares (MERINO, MORCI-

LLO, 2011):

Ley 42/2003, de 21 de noviembre, de 

modificación del Código Civil y de la 

Ley de Enjuiciamiento Civil en materia 

de relaciones familiares de los nietos 

con los abuelos.

Esta ley reconoce que son las abuelas y 

abuelos quienes pueden desempeñar un 

papel crucial para la estabilidad del menor, 

en la medida que se mantengan ajenos a 

las situaciones de ruptura de pareja o ma-

trimonial. En este sentido, la ley les atribu-

ye una autoridad moral y una distancia con 

respecto a los problemas de la pareja que 

puede ayudar a nietas y nietos a sobrelle-

var situaciones de conflicto familiar, favore-

ciendo en este sentido su estabilidad y su 

desarrollo. Es en estas situaciones donde la 

mediación encuentra un campo de actua-

ción de gran interés, al ofrecer un espacio 

en el que gestionar situaciones de hostili-

dad o enfrentamiento entre padres y ma-

dres que se convierten en yernos o nueras. 

Todas estas personas están interesadas en 

el bienestar de esos hijos e hijas y buscan en 

la mediación un lugar donde comunicarse, 

reflexionar y concretar en qué términos se va 

a desarrollar tal relación. Por tanto, esta ley 

tiene dos objetivos, siendo ambos compati-

bles con el espíritu de la mediación:

• El reconocimiento del derecho de visitas 

específicamente para la relación entre 

abuelos, abuelas y nietos y nietas, tanto 

en caso de ruptura familiar, como en el 

caso de conflictividad en las relaciones 

intergeneracionales.

• La atribución a estas abuelas y abuelos 

de un papel relevante en el caso de de-

jación de las obligaciones derivadas del 

rol de madre y padre.

Con el ánimo de lograr cualquiera de los 

dos objetivos, la mediación favorece el es-

pacio y el proceso que minimice los efectos 

negativos y traumáticos de una situación de 

crisis de pareja o de dificultad en la relación 

familiar.

• Ley 13/2005, de 1 de julio, por la que se 

modifica el Código Civil en materia de 

derecho a contraer matrimonio. 

La regulación del matrimonio en el Derecho 

Civil contemporáneo ha reflejado los mode-

los y valores dominantes en las sociedades 

europeas y occidentales. Teniendo estos có-

digos su origen en el Código Civil francés 

de 1804, en ese momento no precisaban 

referirse al matrimonio entre personas del 

mismo sexo. La sociedad evoluciona y pa-

ralelamente los modelos de convivencia se 

diversifican, siendo la realidad social mucho 

más rica, plural y dinámica que la sociedad 

en la que surge el Código Civil español de 

1889. Es en esta ley 13/2005 en la que se re-

conoce la convivencia entre personas del 

Marco de la Mediación Familiar en España. Tipología de conflictos y funciones mediadoras desde un enfoque adaptati-
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mismo sexo, su derecho a contraer matrimo-

nio y, consiguientemente, a interrumpirlo o 

ponerle fin. Con lo cual, se les atribuye el de-

recho a acudir a mediación en caso de que 

se considere un proceso adecuado para la 

gestión de sus conflictos interpersonales. 

• Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Pro-

moción de la autonomía personal y la 

atención a las personas en situación de 

dependencia.

En esta norma se presta atención a las per-

sonas en situación de dependencia y la pro-

moción de su autonomía personal, consti-

tuyendo uno de los principales retos de la 

política social de los países desarrollados. 

El reto es, precisamente, atender las necesi-

dades de aquellas personas que, por en-

contrarse en situación de especial vulnera-

bilidad, requieren apoyos para desarrollar 

las actividades esenciales de la vida diaria, 

alcanzar una mayor autonomía personal y 

poder ejercer plenamente sus derechos de 

ciudadanía.

El reconocimiento de los derechos de las 

personas en situación de dependencia ha 

sido puesto de relieve por numerosos doc-

umentos y decisiones de organizaciones in-

ternacionales, como la Organización Mun-

dial de la Salud, el Consejo de Europa y la 

Unión Europea. Tal como expresa esta ley, 

la sociedad está viviendo el “envejecimien-

to del envejecimiento», es decir, el aumento 

del colectivo de población con edad 

superior a 80 años, que se ha duplicado 

en sólo veinte años. Estas cuestiones 

conforman una nueva realidad que conlleva 

problemas de dependencia en las últimas 

etapas de la vida para un colectivo de 

personas cada vez más amplio. A esta 

realidad, derivada del envejecimiento, 

debe añadirse la dependencia por 

razones de enfermedad y otras causas de 

discapacidad o limitación. Hasta ahora, han 

sido las familias, y en especial, las mujeres, 

las que tradicionalmente han asumido el 

cuidado de las personas dependientes, 

constituyendo lo que ha dado en llamarse el 

«apoyo informal». Sin duda, esta realidad 

social genera conflictos familiares, desde 

el momento en que hay una necesidad de 

dar respuesta económica, de colaboración 

en la asistencia, de dedicación de tiempo y 

en ocasiones, de expresión de afecto; todas 

ellas cuestiones de difícil abordaje en el 

procedimiento judicial y, por ello, se buscan 

espacios de diálogo donde tratar temas de 

familia con la propia familia.

• Ley orgánica 3/2007, de 22 de marzo, 

para la igualdad efectiva de mujeres y 

hombres.

 

La Ley orgánica 3/2007 incorpora al orde-

namiento español dos directivas en mate-

ria de igualdad de trato, la 2002/73/CE, de 

reforma de la Directiva 76/207/CEE, relativa 

a la aplicación del principio de igualdad de 

trato entre hombres y mujeres en lo que se 

refiere al acceso al empleo, a la formación y 

a la promoción profesionales, y a las condi-

ciones de trabajo; y la Directiva 2004/113/

CE, sobre aplicación del principio de igual-

dad de trato entre hombres y mujeres en el 

acceso a bienes y servicios y su suministro.

La mayor novedad de esta Ley radica, en 

la prevención de esas conductas discrimi-

natorias y en la previsión de políticas acti-

vas para hacer efectivo el principio de ig-

ualdad. Tal opción implica necesariamente 

Cristina Merino Ortiz
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una proyección del principio de igualdad 

sobre los diversos ámbitos del ordenamien-

to jurídico, de la realidad social y, sin duda, 

de todos aquellos procesos que faciliten la 

gestión de conflictos y la toma de decisiones 

también en el ámbito familiar.

Tal como recoge la propia Ley orgánica 

3/2007 en su Exposición de motivos, “el lo-

gro de la igualdad real y efectiva en nuestra 

sociedad requiere no sólo del compromiso 

de los sujetos públicos, sino también de su 

promoción decidida en la órbita de las rela-

ciones entre particulares”. Precisamente, es 

en esas relaciones interpersonales y en los 

posibles conflictos que surjan donde tiene 

cabida la mediación.

• Ley 5/2012, de 6 de julio, de Mediación 

en Asuntos Civiles y Mercantiles 

En materia específica de mediación, la 

Ley 5/2012, de 6 de julio, de Mediación en 

Asuntos Civiles y Mercantiles, que incor-

poró al ordenamiento español la Directiva 

2008/52/CE, del Parlamento Europeo y del 

Consejo, de 21 de mayo de 2008, sobre cier-

tos aspectos de la mediación en asuntos ci-

viles y mercantiles, así como el Real Decreto 

980/2013, de 13 de diciembre, por el que se 

desarrollan determinados aspectos de la 

Ley 5/2012, de 6 de julio, de mediación en 

asuntos civiles y mercantiles, nacieron con 

la vocación decidida de asentar en nues-

tro país la mediación como instrumento de 

autocomposición eficaz de controversias 

surgidas entre sujetos de Derecho privado 

en el ámbito de sus relaciones de derecho 

disponible. Sin embargo, aún queda camino 

por andar.

En diciembre de 2018, se aprobó el Ante-

proyecto de Ley para el Impulso a la Me-

diación. Tal como expresa en su Exposición 

de motivos, las modificaciones propuestas 

responden al deseo de impulsar el uso de 

la mediación para la resolución de los con-

flictos, de manera que se opta por superar 

el vigente modelo de mediación basado en 

el carácter exclusivamente voluntario de la 

misma, por otro comúnmente denominado 

de “obligatoriedad mitigada”, que configu-

ra como obligación de las partes un intento 

de mediación previa a la interposición de 

determinadas demandas (las materias con-

cretas donde se establece esta obligación 

se recogen en la Ley 5/2012, de 6 de julio), 

o bien cuando el tribunal en el seno de un 

proceso considere conveniente que las par-

tes acudan a esta figura. En ambos casos, la 

finalidad es la de lograr una solución más 

ágil y efectiva.

La mediación se configura tanto a nivel ex-

trajudicial como intrajudicial. Tal como de-

scribe SUBIJANA ZUNZUNEGUI (2017), la 

mediación familiar puede ser prejudicial y, 

en tal caso, actúa como un sistema de com-

posición de conflictos alternativo al judicial; 

así como puede ser intrajudicial y, en ese 

caso, constituye un sistema alternativo al ad-

versarial. En relación con la mediación ex-

trajudicial, o previa a la interposición de la 

demanda, se trata de que en determinadas 

materias y procesos se haga preciso que 

las partes reciban de la persona mediadora 

una información clara y precisa de la natu-

raleza de la mediación, de la estructura del 

procedimiento y de los beneficios frente a la 

vía judicial. Es decir, amplía el concepto de 

simple sesión informativa y añade una pro-

Marco de la Mediación Familiar en España. Tipología de conflictos y funciones mediadoras desde un enfoque adaptati-
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puesta más cercana al análisis del conflicto 

denominándola “sesión exploratoria”.

La obligatoriedad mitigada se constituye 

como un presupuesto procesal necesa-

rio para acceder a la vía judicial, pero no 

supone una obligación de someterse a todo 

un proceso de mediación o de consensuar un 

acuerdo que ponga fin al litigio. Esa opción 

sería contraria al espíritu de la mediación y 

al principio de voluntariedad. Además, esta 

obligación no afecta al derecho a la tutela 

judicial efectiva, pues se configura como un 

trámite de carácter previo. Queda en todo 

caso garantizado el acceso a la vía judicial, 

si no se llegara a acordar el inicio de la me-

diación, de forma que los tribunales sólo se 

ocupen de aquellos conflictos que no hayan 

podido ser solucionados de otra forma.

En cuanto a la mediación intrajudicial, la 

misma tendrá lugar cuando el tribunal, una 

vez analizado el caso, se encuentre en 

condiciones de conocer el sustrato del litigio 

y de su carácter mediable y siempre que no 

se hubiera intentado con carácter previo al 

proceso.

Avanzando en esta misma línea, la media-

ción en la última década ha experimentado 

un gran salto, ya no es únicamente una al-

ternativa al sistema judicial, sino que es una 

forma de hacer justicia (Prólogo de Merino 

en Ruiz, 2019). En fecha 11 de Julio de 2017, 

Francia anunciaba en el semanario Le Re-

publican que en el Tribunal de Primera In-

stancia de Evry (partido judicial próximo a 

París) se ponía en marcha un programa pilo-

to para el desarrollo de métodos extrajudi-

ciales de resolución de conflictos al amparo 

de la ley de modernización de la Justicia. 

Mediante esta medida Francia refleja su 

interés de impulsar la mediación a nivel fa-

miliar desarrollando un protocolo que en-

tró en vigor el 1 de septiembre de 2018 y se 

mantendrá hasta el 31 de diciembre de 2019.  

Anteriormente, Francia aprobó en marzo de 

2015 el Decreto sobre la simplificación del 

procedimiento civil en la comunicación elec-

trónica y la resolución amistosa de conflic-

tos, mediante el que se modifica el artículo 

56 del Código Civil francés para obligar al 

demandante a acreditar los esfuerzos de 

acudir a un procedimiento de mediación an-

tes de la presentación de la demanda bajo 

sanción de nulidad en el caso de no hacerlo.

En la actualidad, sin duda, el paradigma de 

la sentencia judicial como único modo de 

resolver conflictos ya no existe. La jurisdic-

ción no sirve para todo, solo sirve cuando 

el conflicto es de naturaleza jurídica y como 

bien conocemos desde la Teoría del Conflic-

to, el epicentro de los conflictos está en la 

relación, donde el poder, la identidad y las 

emociones condicionarán su evolución. Por 

ello, en los conflictos interpersonales (como 

son los del ámbito familiar) dar la oportuni-

dad a las personas a que reflexionen sobre 

ello es una manera de impartir Justicia.

El debate está abierto entre promover la 

obligatoriedad de la mediación (o la oblig-

atoriedad mitigada tal como propone el An-

teproyecto para el Impulso a la Mediación) 

o continuar priorizando la autonomía de la 

voluntad de las partes, incluso para acudir 

a la sesión informativa. La alerta surge ante 

el temor de que las experiencias de medi-

ación obligatoria impuesta por ley en Italia 

y Argentina puedan tener un efecto perver-

Cristina Merino Ortiz
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so, que es el de convertir la mediación en un 

trámite burocrático, incluso llegando a de-

sprestigiar la mediación, más que a fomen-

tarla.

Más recientemente, en el marco normativo 

español en materia de mediación, es signif-

icativa la aprobación del Anteproyecto de 

Ley de Medidas de Eficiencia Procesal 

del Servicio Público de Justicia, que se 

aprobó el 15 de diciembre del 2020 y aún 

está por desarrollar. En lo relativo a la me-

diación, introduce el término MASC (Medios 

Adecuados a la Solución de Controversias) 

e incide de forma directa en la normativa 

para la utilización de estos MASC entre los 

que se incluye la mediación. El documento 

se refiere constantemente a métodos “ade-

cuados”, superando ya el calificativo de 

“alternativos”. Entre los aspectos que de-

stacan, pretende recuperar la capacidad 

de negociación, comunicación y diálogo de 

las partes en cuestión, en detrimento de la 

dinámica de confrontación, intolerancia y 

crispación que habitualmente invaden las 

relaciones en el ámbito judicial.

El desarrollo de este Anteproyecto será clave 

en la evolución de la mediación en lo que 

se refiere a su relación con el procedimiento 

judicial, tanto en un momento prejudicial, in-

trajudicial o postjudicial.  

III. ÁMBITO DE APLICACIÓN: 

TIPOLOGÍA DE CONFLICTOS EN EL 

ÁMBITO FAMILIAR 

El artículo 2 de la Ley 5/2012 de Mediación 

en Asuntos Civiles y Mercantiles amplía no-

tablemente las previsiones de la Directiva 

europea 2008/52/CE que se limitaba a es-

tablecer unas normas mínimas para fomen-

tar la mediación de los litigios transfronte-

rizos en asuntos civiles y mercantiles. La 

norma contiene un régimen general, permi-

tiendo un proceso de mediación en materias 

que son competencia exclusiva del Estado, 

en el respeto a las previsiones europeas, 

al igual que a cualquier tipo de normativa 

que dicten las Comunidades Autónomas en 

el ejercicio de sus competencias. Por tanto, 

la mediación se aplicará a todos los conflic-

tos que surjan dentro de una relación civil o 

mercantil, siempre y cuando las partes pue-

dan disponer libremente de su objeto. 

Los primeros asuntos civiles que se pueden 

entender incluidos, por analogía con las le-

yes de mediación autonómicas, son los con-

flictos familiares, cuya normativa en gran 

medida es de ius cogens dado que el interés 

público es inherente a su objeto procesal, 

pero donde se permite un amplio margen a 

la autonomía de la voluntad en todas aque-

llas materias disponibles para las partes 

como alimentos, guarda y custodia de me-

nores e incapacitados, derecho de visitas 

…Y en las cuales, la experiencia acumulada 

desde hace más de dos décadas en algunas 

comunidades autónomas, nos permite con-

formar el siguiente listado (MERINO ORTIZ, 

LASHERAS HERRERO, 2013) :

Conflictos originados a partir de la rup-

tura de pareja:

En esta categoría se incluyen tanto los con-

flictos originados en un momento inmedia-

tamente anterior a la ruptura, como en los 

momentos en los que la misma se está produ-
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ciendo, así como en cualquier etapa posterior 

a la misma. Estas situaciones tienen su corres-

pondencia con los conceptos de mediación 

intrajudicial y extrajudicial (prejudicial y pos-

tjudicial). Es decir, un proceso de mediación 

puede iniciarse en un momento previo a to-

mar contacto con la vía judicial o posterior a 

la finalización del procedimiento, en ambos 

casos se trata de un procedimiento extrajudi-

cial. Sin embargo, cuando se ha interpuesto 

una demanda de separación, divorcio, solici-

tud de custodia o modificación de las medi-

das, sus protagonistas pueden ser remitidas 

a un proceso de mediación por derivación ju-

dicial (tal como propone el Anteproyecto de 

Ley para el Impulso a la Mediación).

Por tanto, independientemente de que el ac-

ceso a la mediación sea de modo directo y 

voluntario o bien sea por derivación judicial, 

los temas a tratar en el proceso serán aque-

llos que según la legislación sean materia 

disponible. En sentido positivo, es posible 

gestionar desde el proceso de mediación 

los siguientes aspectos:

• El modo de organizar la atención de hi-

jos e hijas menores de edad. Se trata del 

concepto de la guarda y custodia y sus 

tipos.

• Tiempos de convivencia para el padre 

o madre que no ejerza la custodia. Co-

rresponde con el concepto jurídico de 

régimen de visitas, en cuanto a periodos 

ordinarios y vacacionales.

• Pensiones alimenticias para los hijos e hi-

jas.

• Atribución del uso de la vivienda familiar 

y ajuar.

• Pensión compensatoria, en su caso.

• Cualquier aspecto relacionado con pau-

tas educativas, convivenciales, de aten-

ción de los hijos e hijas, susceptibles de 

ser abordadas desde la mediación.

Hasta hace una década, la ruptura de pare-

ja hacía referencia a matrimonios o uniones 

de hecho heterosexuales. En la actualidad, 

desde el reconocimiento legal de las unio-

nes de hecho y matrimonios entre personas 

del mismo sexo, se ha ampliado la interven-

ción a rupturas de parejas de personas del 

mismo sexo. 

Conflictos originados en la relación in-

tergeneracional

Si bien, literalmente, la mediación interge-

neracional, supone la gestión de conflictos 

entre personas de dos generaciones, lo que 

puede ubicarse tanto en los problemas con 

hijos e hijas menores de edad, como entre 

personas adultas y sus respectivos proge-

nitores, en este apartado se ha optado por 

centrarlo en los problemas con hijos e hijas, 

bien sean menores o mayores de edad, de-

jando los conflictos con personas mayores 

para el siguiente apartado.

Las particularidades de la mediación ante 

este tipo de conflictos se manifiestan en la 

necesaria adaptación del proceso al nivel 

de desarrollo intelectual y de comunicación 

de todas las personas implicadas en el con-

flicto. Por tanto, los modelos de mediación 

tienden a utilizar un estilo transformativo, 

terapéutico o narrativo, dejando a un lado 

las intervenciones finalistas y enfocadas úni-

camente al acuerdo. El estilo de quien diri-

ge la mediación se centra especialmente en 

generar la confianza que todas las partes 
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requieren, prestando especial atención a la 

participación de la adolescencia mediante 

técnicas que favorezcan el reconocimiento y 

el respeto en un espacio más propio de per-

sonas adultas.

Entre los conflictos habituales en la relación 

intergeneracional padres/madres e hijos/hi-

jas se identifican las siguientes situaciones:

• Reglas, objetivos y expectativas relativas 

a la conducta y actividades de los hijos 

e hijas.                                           

• Estructura, disciplina, incentivos y conse-

cuencias.

• Asuntos de identidad.

• Problemas de conducta en el centro es-

colar o en otros escenarios.

• Adicciones tanto a sustancias (drogas, 

alcohol) como a las no sustancias (tecno-

logía, consumo, juego).

• Situaciones de maltrato, abandono o ne-

gligencia por parte del padre o madre.

• Diferencias sobre amistades y activida-

des.

• Situaciones relacionadas con la Adminis-

tración de Justicia.

• Toma de decisiones.

• La salida de los hijos e hijas de casa.

• Asuntos médicos, como embarazos tem-

pranos, exposición a enfermedades de 

transmisión sexual, resistencia a trata-

miento médico, intentos suicidas o com-

portamientos autolíticos.

Conflictos originados con personas ma-

yores y dependientes

El acelerado envejecimiento de la población 

que se está viviendo en la sociedad actual, 

marcado por una mayor esperanza de vida 

al nacer y un incremento de la población 

española que supera la barrera de los 65 

años, pone de manifiesto cómo la vejez ha 

dejado de ser una experiencia de una mi-

noría para llegar a cifras dignas de tener en 

cuenta. La mediación, como forma pacífica 

de gestión y transformación de conflictos, se 

presenta como una herramienta que permiti-

rá a las familias y a sus mayores hacer frente 

a sus problemas de una manera constructi-

va y dialogante donde todas las partes ten-

gan su reconocimiento. El objetivo es crear 

un ambiente óptimo para la comunicación 

productiva, donde se genere un clima de 

confianza que permita maximizar la capaci-

dad de cualquiera de las personas afecta-

das para participar de manera efectiva. En 

la mediación todas las personas afectadas 

por el conflicto tendrán la oportunidad de 

ser escuchadas, posibilitando un mejor en-

tendimiento entre ellas.

La mediación ofrece un proceso adaptable 

para el abordaje de situaciones relaciona-

das con la atención y cuidado de personas 

ancianas, incapacitadas o con enfermeda-

des crónicas. Estos procesos tienen su fun-

damento en los principios de la mediación 

familiar y en una conciencia social y legisla-

tiva sobre las necesidades de las personas 

mayores y de la protección de sus derechos.

Tal como se ha concluido desde la interven-

ción directa y la investigación, la mediación 

familiar es un proceso adecuado en la me-

dida que preserva y defiende la capacidad 

de la persona mayor para tomar decisiones 

sobre su vida, derecho que únicamente se 

verá afectado cuando existe un deterioro 

cognitivo grave que se lo impida. En tales 

Marco de la Mediación Familiar en España. Tipología de conflictos y funciones mediadoras desde un enfoque adaptati-

vo en mediación PP. 11-32



Vol. 03, Núm. 04, Enero 2023 21
Revista Internacional de Investigación 

Científica y Práctica en MSC 

ocasiones, se plantea la posibilidad que 

una persona cercana a la familia y de con-

fianza de la persona anciana, actúe en la 

mediación representándole en sus intereses. 

Asimismo, también permite que todas las 

partes integrantes de la familia afectadas 

por el problema puedan participar, ser es-

cuchadas y que expresen sus inquietudes y 

sus objetivos. Entre todas intentarán conse-

guir un acuerdo consensuado y que la rela-

ción familiar no se sienta afectada, siendo 

ésta uno de los principales soportes afecti-

vos para las personas mayores.

Con relación a conflictos con personas de-

pendientes o lo que se ha denominado has-

ta la fecha “incapacitadas judicialmente”, 

recientemente, durante el año 2021, se ha 

aprobado la Ley 8/2021 de 2 de junio, por la 

que se reforma la legislación civil y procesal 

para el apoyo a las personas con discapaci-

dad en el ejercicio de su capacidad jurídica. 

El texto legal plantea un cambio de para-

digma en relación a las personas con dis-

capacidad, en el sentido de que convierte 

lo que antes implicaba el concepto de “in-

capacitar judicialmente” en un proceso en 

el que se encuentra en un primer plano las 

voluntades, deseos y preferencias de estas 

personas con discapacidad, ofreciéndoles 

apoyos para que puedan ejercitar todos sus 

derechos.

En este sentido, desde una mirada media-

dora, cabría la posibilidad de atender a fa-

milias en este proceso de facilitar la escucha 

y toma de decisiones teniendo en cuenta las 

voluntades, deseos y preferencias de estas 

personas. La nueva normativa empodera a 

las personas con discapacidad, dado que 

son ellas mismas las encargadas de tomar 

las decisiones que hasta ahora han tomado 

por ellos/as, pudiéndose ocasionar situacio-

nes conflictivas dentro de la familia, situacio-

nes que se podrían intervenir en mediación. 

Para ello, la mediación como proceso flexi-

ble se puede adaptar a las necesidades de 

estas personas en cuanto a la capacidad de 

lectura de documentos o de comprensión, 

así como a participar con las personas de 

la familia que representen sus necesidades.

Conflictos generados en situaciones de 

desprotección de menores

El planteamiento de la mediación en situa-

ciones de protección de menores supone 

asomarse a uno de los procedimientos lega-

les más complejos del ordenamiento jurídico 

español. Si bien, por el tipo de conflicto rela-

cional que implica, la vía judicial no garanti-

za que la resolución conlleve el bienestar de 

los menores y sus familias, a su vez se trata 

de un proceso de naturaleza mixta e inquisi-

tiva, en el que el adversario de la familia es 

el propio Estado. Por ello, la mediación en 

asuntos de protección de menores no incluye 

la discusión sobre las actuaciones realiza-

das por el Estado, por ser de interés público 

y en la que entran derechos fundamentales 

que deben de dilucidarse mediante el pro-

ceso judicial tradicional. Los procesos de 

mediación en situaciones de desprotección 

se orientan a la elaboración de los planes 

que favorezcan la organización familiar en 

el momento de la reunificación, excluyendo 

de la mediación los aspectos relacionados 

con la legalidad de la intervención del Es-

tado o la situación de maltrato o abandono 

como tal. 
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En la trayectoria de la mediación familiar en Es-

paña las situaciones de acogimiento y adop-

ción se han incluido en las últimas regulacio-

nes autonómicas. Incluso, en la práctica, antes 

de haber sido reconocidas como posibles ám-

bitos de intervención ya se venían aplicando 

procesos de mediación a estas situaciones, tal 

es el caso del País Vasco con anterioridad a 

la aprobación de la Ley Vasca de Mediación 

Familiar 1/2008, de 8 de febrero.

Del mismo modo que se ha analizado en las 

situaciones de desprotección de menores, 

la adopción es una institución de interés pú-

blico, que únicamente puede ser concedida 

mediante un proceso judicial que garantice 

la protección de los derechos de todas las 

partes implicadas. Aun así, hay una serie de 

situaciones que pueden ser gestionadas me-

diante un proceso de mediación tales como: 

relaciones entre familia biológica y adop-

tante, aspectos relacionales del niño con la 

familia adoptiva, facilitación del encuentro 

con el hijo o hija adoptada con su familia de 

origen, así como cualquier aspecto relacio-

nal o material que las partes consideren.

Conflictos en situaciones transfronteri-

zas

La movilidad geográfica de las personas por 

motivos profesionales, junto con el desarro-

llo de la tecnología y formas de comunica-

ción, ha facilitado las relaciones de pareja 

entre personas de diferente nacionalidad, o 

de la misma, con residencias en países, in-

cluso continentes, diferentes. 

Esta realidad social ha generado la regula-

ción internacional de los conflictos familiares 

internacionales, entre los cuales se encuen-

tran cuestiones relativas a alimentos, cus-

todia y relaciones paterno/materno filiales, 

relocalización y sustracción ilegal de me-

nores. La Recomendación (98) 1 del Comi-

té de Ministros de los Estados Miembros del 

Consejo de Europa sobre la Mediación Fa-

miliar, reconociendo la internacionalización 

de las relaciones familiares y los problemas 

propios de este fenómeno, indica en su Sec. 

VII a, que “los Estados deberían, si procede, 

contemplar la posibilidad de establecer me-

canismos de mediación en los casos en los 

que intervenga un elemento de extranjería, 

sobre todo en las cuestiones relativas a los 

niños en particular cuando se trata de la tu-

tela o del régimen de visitas de padres que 

viven o piensan vivir en Estados diferentes”.

Por último, respecto a la atención de los pro-

blemas relativos a la sustracción internacio-

nal de menores, se presentó en el 2006, en 

la V Reunión de la Comisión Especial sobre el 

funcionamiento del Convenio de La Haya de 

25 de octubre de 1980, un documento titu-

lado Notas para el Desarrollo de la Media-

ción, Conciliación y Medios Similares para 

Facilitar Soluciones Acordadas en Disputas 

Familiares Transfronterizas Relativas a Me-

nores. En la actualidad, en diversas regiones 

se han desarrollado proyectos de mediación 

o de otras intervenciones no judiciales para 

atender situaciones transfronterizas y/o de 

sustracción ilegal de menores.

Entre la casuística para la Mediación Fami-

liar, el magistrado ORTUÑO MUÑOZ (2018) 

añade a las situaciones ya contempladas 

las siguientes: disolución de comunidades 

de bienes y liquidación de los patrimonios 
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comunes; administración de bienes here-

ditarios, interpretación de cláusulas testa-

mentarias, formación de inventarios y adju-

dicación de bienes en sucesiones testadas 

o intestadas; así como problemáticas entre 

socios de empresas o negocios familiares.

El ya citado Anteproyecto de Ley para el 

Impulso a la Mediación identifica una serie 

de materias susceptibles de mediación obli-

gatoria. A los efectos de dicha ley (a fecha 

actual aún Anteproyecto), se entenderá por 

intento de mediación, al menos, la celebra-

ción ante la persona mediadora de una se-

sión informativa y una sesión exploratoria, 

que podrán haberse celebrado en un único 

acto, y haberse efectuado dentro de los seis 

meses anteriores a la presentación de la de-

manda. A dicha sesión habrán de asistir las 

partes, personalmente si se trata de perso-

nas físicas, y el representante legal o per-

sona con poder para transigir, si se trata de 

personas jurídicas. Las materias susceptibles 

de mediación obligatoria serán, con carác-

ter previo al inicio de un proceso declarati-

vo, en los siguientes casos que superan el 

ámbito propiamente familiar:

a) Medidas que se adopten con oca-

sión de la declaración de nulidad del 

matrimonio, separación, divorcio o las 

relativas a la guarda y custodia de los 

hijos menores o alimentos reclamados 

por un progenitor contra el otro en 

nombre de los hijos menores, así como 

aquellas que pretendan la modifica-

ción de las medidas adoptadas con 

anterioridad.

b) Responsabilidad por negligencia 

profesional.

c) Sucesiones.

d) División judicial de patrimonios.

e) Conflictos entre socios y/o con los 

órganos de administración de las so-

ciedades mercantiles.

f) Reclamaciones en materia de res-

ponsabilidad extracontractual que no 

traigan causa de un hecho de la circu-

lación.

g) Alimentos entre parientes.

h) Propiedad horizontal y comunidades 

de bienes.

i) Derechos reales sobre cosa ajena.

j) Contratos de distribución, agencia, 

franquicia, suministro de bienes y ser-

vicios siempre que hayan sido objeto 

de negociación individual.

k) Reclamaciones de cantidad inferio-

res a 2.000 euros entre personas físicas 

cuando no traigan causa de un acto de 

consumo.

l) Defectos constructivos derivados de 

un contrato de arrendamiento de obra.

m) Protección de los derechos al honor, 

intimidad o la propia imagen.

n) Procesos arrendaticios que hayan 

de ventilarse por los cauces del juicio 

ordinario (Anteproyecto de Ley para 

el Impulso de la Mediación, diciembre 

2018).

IV. LA MEDIACIÓN FAMILIAR COMO 

PROCESO ADAPTATIVO PARA LA 

INTERVENCIÓN EN CONFLICTOS: 

PRINCIPIOS INSPIRADORES

La Mediación Familiar es un tipo de media-

ción que tiene diferencias significativas con 

relación al proceso de mediación en otros 

ámbitos. Al mismo tiempo las estructuras fa-

miliares se han transformado desde la he-
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gemonía de la familia tradicional hacia la 

diversidad representada por las denomi-

nadas nuevas formas familiares. A pesar de 

llamarse nuevas formas, ya existían en otras 

sociedades desde hace tiempo. El catálogo 

básico de nuevas formas familiares en Es-

paña incluye: familias monoparentales, fa-

milias compuestas y parejas de hecho (RUIZ 

BECERRIL, 2004). Lo que nos interesa es la 

diversidad de conflictos que implican dichas 

formas, ya que la intervención desde la me-

diación o desde el procedimiento judicial 

solo es posible si partimos del conocimiento 

de su realidad social y somos capaces de 

dar respuestas adaptadas. En opinión de 

RUIZ BECERRIL (2004), las nuevas familias 

se han instaurado en la sociedad para con-

solidarse. Es decir, no nos puede llevar a un 

pensamiento de crisis de la familia sino de 

su fortalecimiento. Precisamente, el proceso 

experimentado es una adaptación a la di-

versidad presente en las sociedades con-

temporáneas y toda adaptación es una ma-

nifestación de supervivencia.

Precisamente si aplicamos la misma reflexión 

a la mediación, solo un modelo adaptativo 

nos puede garantizar la supervivencia de 

esta institución. En este sentido, la media-

ción se ha convertido en una palabra con 

un valor reconocido tanto a nivel judicial, 

académico, profesional, como mediático. Al 

analizar las múltiples definiciones que apa-

recen en la bibliografía tradicional específi-

ca, se observa cómo ha ido evolucionando 

el propio concepto. 

Desde el marco internacional, en las investi-

gaciones del ámbito familiar, son de interés 

las aportaciones de FOLBERG Y TAYLOR 

(1984), en el contexto de la separación y/o 

divorcio, que definen la mediación como “un 

proceso no terapéutico por medio del cual 

las partes, con la asistencia de una persona 

neutral, intentan aislar sistemáticamente los 

puntos de acuerdo y desacuerdo, exploran 

alternativas y consideran compromisos con 

el propósito de alcanzar un acuerdo con-

sensuado sobre los distintos aspectos de su 

separación o divorcio”. En definitiva, la me-

diación es un proceso de resolución y mane-

jo del conflicto que devuelve a las partes la 

responsabilidad de tomar sus propias deci-

siones en relación con sus vidas.

En un sentido más amplio, la mediadora B 

española BERNAL SAMPER (1995) la define 

como una alternativa a la forma tradicional 

de acudir a la justicia en busca de solución. 

La solución la realizan las propias partes 

en conflicto con la ayuda de una tercera 

imparcial, la persona mediadora, que tra-

ta de ayudarles para que éstas consigan 

acuerdos consensuados que les permitan 

una salida pacífica de la situación conflicti-

va. Esta autora también destaca la autode-

terminación de las partes ante una tercera 

imparcial.

Por último, resulta de importancia destacar 

que la mediación lo que ofrece es precis-

amente un espacio físico y un tiempo, as-

pectos primordiales para el diálogo. En pal-

abras del mediador y académico BOLAÑOS 

CARTUJO (2008) “la mediación reconoce 

la necesidad de un tiempo y un lugar para 

las transiciones familiares. El espacio tran-

sicional otorga una dimensión temporal de 

referencia al espacio transaccional (inter-

cambios de información, negociaciones, ac-
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uerdos) y permite ubicarlo en la relatividad 

de un contexto de avance, de evolución, no 

de resolución definitiva”.

Un importante avance en la definición de 

mediación lo representó el documento 

publicado a partir del consenso de las or-

ganizaciones profesionales norteamerica-

nas vinculadas a esta práctica. El Simposio 

celebrado en el año 2000 en EE.UU. tenía 

como objetivo establecer una definición 

común que favoreciera la confianza en esta 

actividad profesional. Desde el documento 

consensuado en 1984, denominado entre el 

movimiento profesional de mediación como 

Model Standards (Model Standards of Prac-

tice for Family and Divorce Mediation), la 

mediación ha necesitado adaptarse a la re-

alidad social y a las particularidades profe-

sionales, técnicas e institucionales de cada 

contexto. Si bien los criterios consensuados 

en 1984 supusieron un hito en el desarrollo 

de la mediación, no tuvieron en cuenta as-

pectos que son de gran interés en la actu-

alidad, tales como la violencia doméstica 

o el abuso infantil, así como la posibilidad 

de intervenir en conflictos familiares con al-

gún episodio de violencia o en situaciones 

post-ruptura. Por ello, se consideró la con-

veniencia de actualizar tales principios a 

las necesidades sociales con la finalidad 

de buscar unos mínimos que clarifiquen las 

funciones de la mediación y de la persona 

mediadora (ALZATE SÁEZ DE HEREDIA, ME-

RINO ORTIZ, 2011).

Así el Model Standards of Practice for Family 

and Divorce Mediation (2000) recoge un to-

tal de trece premisas orientadas a favorecer 

el buen hacer en mediación. Dichas premis-

as cumplen tres funciones:

• Servir de guía para las personas media-

doras en conflictos familiares.

• Informar a las personas participantes en 

una mediación sobre lo que implica un 

proceso de este tipo.

• Promover la confianza en la mediación 

como proceso para resolver los conflic-

tos familiares.

Esta propuesta de modelo de actuación se 

plantea en diferentes niveles en cuanto a su 

aplicabilidad. Es decir, algunas líneas de ac-

ción son sólo sugerencias, otras son conveni-

entes en su aplicación y hay un tercer nivel de 

alto grado de exigencia para el buen hacer 

de la persona mediadora. En la traducción 

y adaptación de estos tres niveles exigibles 

se ha optado por las expresiones: “es dese-

able”, “es conveniente” o “se requiere”. Este 

máximo nivel de exigencia es el que expre-

san las trece normas básicas que propone el 

documento. De modo sintético, se enumeran 

a continuación los principios (Tabla 1) que 

defiende este modelo que serán aplicables 

a cada contexto familiar.

Principios inspiradores de la intervención en mediación

Considerar la mediación como un proceso basado en la autodeterminación de cada 

participante.

Acreditar una formación de base y entrenamiento específico en mediación.
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Tener capacidad de ofrecer a las partes la información que precisen para entender lo 

que es la mediación, así como analizar si es lo que desean y están preparadas para 

iniciar un proceso de mediación.

Tener habilidad de dirigir el proceso de un modo imparcial. Por tanto, supone finalizar 

todo proceso en el que pueda darse un conflicto de intereses entre las partes y la per-

sona mediadora tanto en el momento actual como en un futuro próximo.

Informar a las partes de cualquier tipo de honorarios, tarifas o precio que suponga el 

proceso para las partes.

Organizar el proceso de mediación de modo que las partes puedan tomar sus decisio-

nes basadas en una suficiente información y conocimiento sobre la situación de conflic-

to sobre la que tratan.

Mantener la confidencialidad de toda la información obtenida en el proceso de media-

ción, excepto en aquellos casos en que se le haya autorizado o requerido a desvelar 

alguna información por ley o por acuerdo de las partes.

Informar a las partes con la finalidad de promover el interés de cualquier menor que 

pueda estar implicado.

Tener capacidad y formación para identificar situaciones de abuso o negligencia hacia 

hijos e hijas menores de edad, de modo que se dirija la mediación a dar los pasos ade-

cuados que permitan alcanzar acuerdos que pongan fin a tales comportamientos. 

La actuación como persona mediadora en el ámbito familiar requiere capacidad para 

identificar situaciones de violencia doméstica, de modo que se dirija la mediación a dar 

los pasos adecuados que permitan alcanzar acuerdos que pongan fin a tales compor-

tamientos. 

Suspender o finalizar el proceso de mediación cuando considere que una parte no es 

capaz de participar en el proceso de modo adecuado y respetuoso con los fines de la 

mediación.

Ofrecer una información veraz tanto en su propaganda profesional como en el modo 

de divulgar la mediación.

Adquirir la competencia profesional antes de actuar en mediación, así como mantener-

la mediante la formación continua.

Tabla 1. Principios para la intervención en Mediación Familiar. Fuente: Model Standards of Prac-

tice for Family and Divorce Mediation (2000), en Merino (2012).
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A su vez, añaden en la propia definición 

que la mediación no es el proceso adecua-

do para todas las familias. No la conciben 

como un sustituto del asesoramiento legal 

o terapéutico, aunque sí la definen como 

una opción válida para aquellos conflictos 

familiares en los que se busca aumentar la 

autodeterminación de las partes y el desar-

rollo de la comunicación, así como reducir 

los costes emocionales y económicos que se 

asocian a este tipo de conflictos cuando se 

judicializan.

Esta perspectiva de la mediación presta es-

pecial atención a la eficacia de la persona 

mediadora en el sentido de requerir una 

formación, experiencia y actitud que le per-

mitan intervenir desde la imparcialidad, re-

spetando en todo momento que las partes 

lleguen a sus acuerdos de manera volun-

taria y que estén basados en la información 

aportada. Una de las cuestiones que pre-

cisa es la necesidad de que toda persona 

mediadora sea consciente del impacto que 

su propia cultura (y trayectoria vital) puede 

suponer en la gestión de conflictos, así como 

estar preparada para identificar situaciones 

en las que la violencia o el abuso estén pre-

sentes. En este sentido no especifica si en 

tal caso deberá suspenderse la mediación, 

sino únicamente advierte de la necesidad 

de identificar tales comportamientos para 

proceder de forma adecuada.

Una vez expuesta la aproximación concep-

tual a la mediación, así como los principios 

inspiradores de la intervención, continuamos 

con la figura mediadora y sus funciones.

V. LA ACTIVIDAD MEDIADORA EN EL 

ÁMBITO FAMILIAR

El desarrollo de la mediación está intrínse-

camente vinculado con la figura mediadora, 

como profesional en el análisis del conflic-

to y diseño del proceso adecuado para su 

gestión y posible resolución. Las primeras 

investigaciones realizadas sobre las carac-

terísticas personales y profesionales para 

intervenir en la gestión de conflictos se re-

montan a los años 50 y 60, cuando se tra-

taban de identificar las diferencias entre lo 

que se entendía por intervención eficaz e 

ineficaz. El perfil óptimo venía configurado 

por una serie de características entre las 

que se incluían: objetividad, perspicacia 

psicológica, experiencia en conocimientos, 

ingenio, habilidad para inspirar confianza, 

destacando por encima de todas ellas las 

habilidades intelectuales. Estudios posterio-

res intentaron delimitar las investigaciones 

previas, dibujando a la persona mediado-

ra efectiva como aquella que debía poseer 

conocimientos sobre la situación conflictiva, 

habilidad para entender las posiciones de 

las partes enfrentadas, capacidad de escu-

cha, sentido del tiempo, habilidades para 

la comunicación, habilidades para mane-

jar el procedimiento y saber dirigir la crisis 

(WEHR, 1979).

Junto con las características individuales, se 

vienen identificando una serie de actitudes 

que han generado debates teóricos. La im-

parcialidad y neutralidad son dos aspectos 

que suelen incluirse en la gran mayoría de las 

definiciones sobre mediación y que hacen 

referencia a actitudes que se deben mostrar 

ante el proceso. El punto de vista tradicional 
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defiende la necesidad de mantener dichas 

posiciones para contribuir a una mediación 

satisfactoria. Las personas mediadoras se-

rán mejor aceptadas y tendrán mayor inci-

dencia sobre las partes si son percibidas 

como imparciales. Sin embargo, en ocasio-

nes, la parte mediadora puede verse en la 

necesidad de mostrar un mayor apoyo a una 

parte que a la otra. Tal es el caso de aque-

llos conflictos en donde el poder entre las 

partes no es equitativo. Si se acepta que la 

persona mediadora debe tratar de ayudar 

a las partes en la consecución de acuerdos 

satisfactorios y justos, parece lógico asumir 

que se pueda prestar más atención a aque-

llas que tengan una posición de debilidad 

manifiesta en la negociación.

En la línea de buscar características per-

sonales que favorezcan el buen hacer en 

mediación familiar, diferentes autores seña-

lan la experiencia como una característica 

distintiva de la persona mediadora eficaz. 

Se tiende a afirmar que la experiencia ge-

nera en las partes credibilidad y confian-

za, condiciones ambas correlacionadas 

muy positivamente con las probabilidades 

de acuerdo. Tal como indica BERCOVITCH 

(1991, p.25-26): «ser un mediador no supo-

ne ser un erudito omnisciente o una versión 

moderna de un hombre renacentista, pero, 

para ser efectivo, debería tener algunas de 

las siguientes cualidades: inteligencia, re-

sistencia, energía, paciencia, sentido del 

humor, capacidad de empatía, credibilidad, 

competencia y grandes habilidades perso-

nales».

Si se tratara de realizar una selección de la 

figura mediadora adecuada para intervenir 

en conflictos, HONEYMAN (2006) propone 

uno de los escasos protocolos que agrupa 

las habilidades en los siguientes conceptos:

A) Investigación en cuanto a la capacidad 

mediadora de obtener información perti-

nente sobre cada caso, así como las técni-

cas para proceder a la búsqueda de infor-

mación sobre diferentes hechos, teniendo 

en cuenta hasta los datos aparentemente 

insignificantes.

B) Empatía en lo referente a la habilidad de 

prestar atención con la finalidad de identifi-

car y considerar las necesidades de las par-

tes.

C) Invención como la capacidad de ofrecer 

modos de colaboración, facilitar la creativi-

dad para generar ideas que lleguen a resol-

ver cada caso.

D) Persuasión como la capacidad de co-

municación verbal y no verbal, en el sentido 

de plantear la información y aplicar habili-

dades que permitan una comunicación efi-

caz.

E) Distracción en el sentido de la capacidad 

de la persona mediadora de desviar la aten-

ción en momentos de mucha tensión emocio-

nal que permita reducir la espiral del conflicto 

y recuperar la calma para la comunicación.

VI. FUNCIONES MEDIADORAS PARA LA 

PRÁCTICA DE LA MEDIACIÓN 

FAMILIAR

Una vez expuestas las características, con-

tinuamos con las funciones mediadoras 
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pudiéndose agrupar en una variedad de 

intervenciones que, a su vez, implican una 

combinación de habilidades y técnicas. En 

síntesis, se identifican ocho funciones que 

dan contenido a la gestión de conflictos en 

un proceso propiamente de mediación con 

una estructura de participación y protago-

nismo de las partes:

Comunicación

La intervención en un proceso de media-

ción requiere conocer los elementos de la 

comunicación eficaz, así como las técnicas 

y estrategias para identificar cuáles son las 

necesidades e intereses de las partes y, a 

su vez, la capacidad para generar diálo-

gos que faciliten el camino hacia solucio-

nes integradoras. Cuando los canales de 

comunicación están interrumpidos o dete-

riorados, la tercera parte facilitará su res-

tablecimiento o creará modos nuevos de 

comunicación en términos respetuosos y 

constructivos.

Legitimación

La función de legitimar se entiende como 

la capacidad de establecer compromisos 

entre las partes a modo de normas que re-

gulen el proceso y que éstas se respeten a 

lo largo del mismo. Esta función implica la 

legitimación del proceso, de la propia per-

sona mediadora y de las partes; por tan-

to, trasciende del mismo concepto utilizado 

por el modelo de mediación circular-narra-

tivo como una de las técnicas básicas para 

avanzar en el proceso y legitimar a las par-

tes.

Facilitación

Esta función supone la capacidad para pro-

poner un proceso estructurado, que a su vez 

tiene carácter flexible, que ofrezca a las per-

sonas enfrentadas una dinámica de aborda-

je de los asuntos en conflicto mediante una 

agenda de temas a tratar y una secuencia 

de fases que son los que dan contenido al 

proceso.

Entrenamiento

La función que desempeña la persona me-

diadora fue definida hace décadas por al-

gunos autores como de educación a las par-

tes que se encuentran sin experiencia en la 

negociación o con escasas habilidades. Esta 

falta de conocimiento sobre el proceso y la 

filosofía que subyace al mismo puede supo-

ner una limitación para las partes protago-

nistas en cuanto a poder sacar provecho al 

proceso. Por ello, la función mediadora será 

explicar y entrenar a las partes para una 

participación activa en el mismo.

Desarrollo del potencial individual

La persona mediadora ayuda a las partes a 

identificar y desarrollar sus propios recursos 

internos, así como a buscar en fuentes exter-

nas, con experiencia específica en el asunto, 

con la finalidad de facilitar la consecución 

de opciones de acuerdo aceptables.

Identificación de temas

Se trata de facilitar a las partes la identifica-

ción de temas que subyacen al conflicto, de 

modo que desde la fragmentación del mis-
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mo sea más fácil gestionarlo para tomar de-

cisiones y llegar a soluciones satisfactorias 

para todas las partes.

Liderazgo positivo

La función mediadora implica habilidades 

para llevar la iniciativa en el sentido que se 

promueva la participación de las partes en 

cuanto a la reflexión, identificación de inte-

reses y necesidades y adopción de acuer-

dos. Sin embargo, al mismo tiempo que se 

requiere un rol proactivo supone también 

una cierta humildad en el sentido de asumir, 

en ocasiones, una función de aparentar «no 

saber», de ausencia de conocimiento, que 

active la participación y responsabilidad de 

las partes.

Agente de realidad

Ser agente de realidad en un proceso de 

mediación implica ayudar a las partes a to-

mar decisiones que se puedan trasladar a 

acuerdos razonables y viables, llegando a 

cuestionar las argumentaciones poco realis-

tas o polarizadas. 

VII. CONCLUSIONES

La evolución social, la diversidad de mode-

los de familia y los cambios legislativos de 

las últimas décadas en España, han gene-

rado el terreno adecuado para el desarrollo 

de la mediación en el Derecho de familia. El 

hecho de existir interdependencia entre las 

partes e intereses comunes en las relacio-

nes familiares requiere que se gestione des-

de un enfoque colaborativo y adaptativo tal 

como promueve la mediación. 

Si tenemos en cuenta el marco legislativo de 

la Mediación Familiar y la experiencia acu-

mulada en este ámbito, podemos afirmar 

que en cualquier momento del procedimien-

to judicial y de la dinámica del conflicto po-

dría plantearse el iniciar una mediación, ya 

sea por derivación judicial o en fase tempra-

na (prejudicial) o incluso una vez dictada la 

resolución judicial. En la actualidad, la me-

diación ha experimentado un gran avance 

y reconocimiento, ya no es únicamente una 

alternativa al sistema judicial, sino que es 

una forma de hacer justicia. En los conflictos 

interpersonales (como son los del ámbito fa-

miliar), dar la oportunidad a las personas a 

que reflexionen sobre ello es un modo eficaz 

de impartir Justicia.

En la actualidad, el Anteproyecto de Ley 

para el Impulso a la Mediación, así como el 

Anteproyecto de Ley de Medidas de Eficien-

cia Procesal del Servicio Público de Justicia, 

15 de diciembre del 2020, implican un com-

promiso mayor en la promoción de la media-

ción al establecer como requisito previo a la 

presentación de la demanda, en aquellas 

materias susceptibles de mediación obliga-

toria, de una sesión informativa y una sesión 

exploratoria. Tras la investigación y trayec-

toria profesional en procesos de gestión de 

conflictos durante 25 años, en mi opinión la 

mediación es una opción válida para aque-

llos conflictos familiares en los que se busca 

aumentar la autodeterminación de las per-

sonas y el desarrollo de la comunicación, 

aunque no sea el proceso adecuado para 

todas las familias, requiere un diagnóstico 

del conflicto y adaptación del proceso para 

lograr el fin que se propone. Intrínsecamente 

vinculada con el proceso de mediación se 
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encuentra la persona mediadora, a quien se 

le requiere formación académica, experien-

cia profesional y actitud que le permitan in-

tervenir desde la imparcialidad y flexibilidad 

en la gestión de conflictos ajenos, generan-

do credibilidad y confianza.

En resumen, el futuro de la mediación tiene 

su fundamento en dos vertientes: la legislati-

va y la profesional. La regulación legislativa 

en la medida que promueva el marco nor-

mativo en el que se desarrolle y se legitime 

la mediación (ya sea de carácter intrajudi-

cial o extrajudicial); la vertiente profesional 

en cuanto que la persona mediadora esté 

capacitada para ejercitar sus funciones op-

timizando la autodeterminación de las par-

tes, de modo que favorezca el desarrollo del 

potencial individual y relacional. La habili-

dad de adaptar el proceso y aplicar todas 

las técnicas y estrategias dependerá de la 

formación de la persona mediadora, sus ca-

racterísticas personales y su ética, así como 

de otras variables relacionadas con la ins-

titución mediadora en la que se desarrolle 

el proceso o la entidad que financie dicha 

actividad, cuestiones que sería conveniente 

que se evaluaran para conocer los criterios 

adecuados para desarrollar la mediación 

en cada contexto cultural.  
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